Audiovisual: "Ecos" (Resumen)
El presente proyecto es tanto una investigación sobre las huellas del tiempo y del abandono como una aventura subjetiva. El objetivo principal es crear un repertorio sentimental sobre el deterioro de un territorio antaño próspero y lleno de vida, pero hoy abandonado a su suerte. El resultado es obvio: arquitecturas que se desvanecen por el paso del tiempo, espacios deconstruidos de forma natural, invadidos por la mugre y la desolación... y por algún brote verde ocasional; escombros, finalmente, de una sociedad orgullosa de sí misma y ciega al fracaso, renuente a admitir sus orígenes, incapaz de mirar hacia atrás.

El trabajo, en una visión de largo plazo, que comenzó en torno a 2005 con la colección "Deshabitaciones". Inicialmente consistía en documentar el abandono con una intención casi científica: el crecimiento económico moderno ha tenido como una de sus principales consecuencias la concentración de actividades económicas en determinadas actividades o comarcas privilegiadas, provocando, por consiguiente, una marginación correlativa de otras. 
Pero no se trataba sólo de un inventario de lugares abandonados. El proyecto trataba también de desarrollar un lenguaje expresivo en una suerte de reinterpretación estética en permanente diálogo-conflicto con la semántica documental. 
Después de algunos años insistiendo en lo mismo tuve la sensación de que ese camino se estaba agotando y de que debía tomar distancia durante un tiempo.
El proyecto “Ecos” surge un tiempo después, en el invierno de 2010, por una combinación de casualidad y necesidad, una vez curado de la asfixia que me habían llegado a producir las deshabitaciones.

Empecé a revisitar algunos de esos lugares con las fotografías que había hecho dos, tres o cinco años atrás. Las colgaba y podía sentir cómo de alguna forma esas fotografías se instalaban de forma natural en su propio contexto. Era como si hubieran encontrado su lugar. Y eso producía curiosas reverberaciones —es decir, ecos—.  
En "Ecos" hay una intervención doble que se compone de resonancias y de interferencias: las resonancias son fotografías instaladas en su sitio, aunque más o menos desubicadas, esta sería la “vecindad física”; las interferencias son fotografías colgadas en un lugar geográficamente diferente con una atmósfera sorprendentemente similar. La representación de estos lugares no podía concluir en una fotografía incapaz, por sí sola, de desvelarlos. Había que volver “al lugar del crimen” para instalar la imagen en su contexto original con la esperanza de que la confrontación engendrara nuevas relaciones, nuevas complejidades y, tal vez, una revelación capaz de alinear la atmósfera del abandono, el espesor del tiempo y los pliegues de la memoria.
El audiovisual plantea una vuelta de tuerca adicional: por qué limitarse a explotar los ecos individualmente en vez de, por ejemplo, utilizar el movimiento para transitar entre unas imágenes y otras mediante una presentación dinámica, entrando y saliendo de las fotografías y practicando nuevos reflejos, buscando nuevas sugerencias y dejando la puerta abierta a una espiral de reverberaciones que podría no terminar nunca.
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